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Resumen

Las transformaciones sociales y culturales de las poblaciones Ngöbe-Bugle debido a los procesos de movilización, se han convertido en lo que se denomina trabajadores transfronterizos. Este fenómeno pese a suponer una incorporación al sistema de trabajo de cada uno de los países, es también consecuencia de la exclusión socio-económico, política y cultural del sistema capitalista neoliberal, que trae consigo aspectos como la deserción escolar, explotación laboral infantil, transformación familiar, desigualada social, entre otros. En ese sentido, en el presente trabajo se expone el proceso migratorio del pueblo Ngöbe-Bugle desde Panamá hacia Costa Rica como una migración forzada. 

Descriptores: Ngöbe-Bugle; migración forzada; desigualdad social; transfronterizo; poblaciones indígenas; fronteras; ciencias sociales.
Introducción
El presente trabajo se basa en una investigación bibliográfica, principalmente de fuentes secundarias sobre la situación de la población migrante Ngäbes-Buglés y los procesos de migración desde Panamá hacia Costa Rica, en un análisis con perspectiva transnacional.
En ese sentido, la constitución de las fronteras como límites espaciales y políticos se desdibuja frente a las lógicas de pueblos y culturas como las indígenas, que construyen nuevas prácticas temporales de movilidad tales como cruzar fronteras para poder tener actividades laborales sin documentos legales.
Según datos de la Dirección General de Migración y Extranjería (2012), este fenómeno se da con la población de panameños indígenas de la etnia Ngöbe-Bugle, quienes llegan entre agosto hasta febrero de cada año a zonas de Coto Brus, Pérez Zeledón y Los Santos, dicho proceso migratorio transfronterizo inició a partir de los años 90 con el objetivo de insertarse laboralmente en fincas agrícolas y cafetaleras de Costa Rica, y se reportan en los últimos años un ingreso entre once mil hasta quince mil trabajadores cada año. 

Esta situación genera una reflexión desde las ciencias sociales, por un lado sobre gobierno y políticas públicas en materia de trabajo, el tema migratorio como fenómeno social en el contexto del capitalismo global, y particularmente sobre los procesos emergentes de las poblaciones indígenas en la participación pública, y su incidencia  en las decisiones políticas y socioeconómicas tanto de Costa Rica como de Panamá.

Pueblo en movimiento: Ngöbe-Bugle
La zona sur de Costa Rica alberga a doce de los veinticuatro territorios indígenas del país, así como a ocho de sus culturas. El caso de la población Ngöbe-Bugle es particular ya que tienen dos idiomas (el ngobe y el bugle) y es un pueblo en movimiento que se asienta tanto en Costa Rica como en Panamá y que históricamente se ha movilizado entre ambos países previo al establecimiento de las fronteras que dividen ambos países.
Los clanes Ngöbe Buglé que emigran hacia Costa Rica desde Panamá, específicamente desde Chiriquí, se movilizan para trabajar en diferentes actividades agrícolas como la zafra de café de la Zona Atlántica Sur, la región Bribri-Sixaola y la ruta migratoria de San Vito de Coto Brus, Pérez Zeledón, así como la zona de Los Santos.
Sin embargo, previo a la existencia de estas fronteras nacionales entre Costa Rica y Panamá estas poblaciones ya se desplazaban naturalmente por vínculos culturales, económicos y familiares. Con el establecimiento legal de estas fronteras, se puede denominar a esta población como transfronterizo, lo cual etimológicamente significa “a través de las fronteras” (FLACSO,  2013, P. 8).
En el caso de esta población en Costa Rica, es en la última década del siglo XX que la población Ngobe se organiza mediante la constitución del Comité Cultural Ngonbegue, emprendiendo varias luchas y movimientos significativos, tales como  obtener las cédulas de identidad costarricense.

Así también destacan las movilizaciones por la defensa y la recuperación de territorios indígenas, amparados en la ratificación del Convenio 169 de la OIT en 1992, que es acompañado de la eliminación de la efeméride del Día de la Raza, sustituido por Día de Encuentro de las Culturas, que se celebra los 12 de octubre de cada año en Costa Rica. En ese sentido, la población Ngobe continúa sus luchas para reclamar derechos sobre territorios e inclusive al realizar caminatas de aproximadamente 150 kilómetros desde Piedras Blancas hasta la capital. 

Este proceso es bastante significativo, ya que luego de una década de luchas se logra que a principios del siglo XXI el Estado costarricense constituya el territorio de Alto San Antonio y Chiwa Quicha como parte de las poblaciones indígenas. 
A su vez, la reconfiguración de las necesidades de oferta y demanda de fuerza de trabajo, de los mercados de trabajo agrícolas en Costa Rica, está implicando el establecimiento de presencias indígenas en nuevos espacios sociales y laborales. Entre las poblaciones “costarricenses” y “panameñas” existe un vínculo en términos míticos, familiares, espirituales, económicos, socioculturales, políticos y lingüísticos; estos vínculos se están resignificando también en esas nuevas configuraciones de la movilidad laboral (FLACSO, 2013, P. 10).
En ese sentido, en cuanto a la población Ngäbe Buglé que se asienta en territorio panameño, lo hace en la Ley n.° 10 del 7 de marzo de 1997 de ese país, que les otorgó el derecho a los indígenas a un territorio propio y el derecho a preservar sus formas de vida, sus tradiciones e instituciones ancestrales. Al mismo tiempo, la ley decreta que debe haber una estructura política similar a la de los pueblos no comarcales; es decir, que el territorio comarcal debe tener una división administrativa-institucional y que se ha de componer por tres regiones, las cuales se dividen en siete distritos y cincuenta y ocho corregimientos comarcales (FLACSO, 2013, P. 15)
Por otro lado, para el caso de Costa Rica, esta población se ubica en la zona baja del Pacífico Sur. Los territorios ngöbe buglé en Costa Rica, según lo indica el estudio “Mejorando la situación sociolaboral de la población móvil Ngabe Buglé en Costa Rica y en Panamá”, elaborado por la FLACSO Costa Rica (P.18), se indica: 

1. Territorio Indígena Abrojos Montezuma: provincia de Puntarenas, cantón de Corredores, distrito Corredor. Incluye comunidades como el Bajo los Indios, San Rafael y Bellavista.

2. Territorio Indígena Conte Burica: provincia de Puntarenas, ente los cantones de Corredores y Golfito, distritos Laurel y Pavón. Incluye comunidades como: La Vaca, El Progreso, Santa Rosa, Río Claro, Las Gemelas, Los Plancitos.

3. Territorio Indígena de Coto Brus: provincia de Puntarenas, cantones de Coto Brus y Buenos Aires, distritos Limoncito y Chánguena. Incluye comunidades como Villa Palacios, Caño Bravo y Limoncito.

4. Territorio Indígena Guaymí de Alto Laguna de Osa: provincia de Puntarenas, cantón de Osa, distrito Sierpe. Con varias comunidades dispersas en las selvas colindantes con el Parque Nacional Corcovado.

5. Territorio Indígena de Altos de San Antonio: provincia de Puntarenas, cantón de Corredores, distrito Canoas, territorio más reciente, creado en 1991 (Murillo, 2008: 77).

Más recientemente, la población Ngöbe de Costa Rica, ha establecido alianzas estratégicas con grupos ambientalistas para fortalecer sus raíces culturales y lograr mayor cohesión y capacidad de organización, así como mayor empoderamiento con la Universidad Estatal a Distancia por medio del técnico en gestión local para pueblos originarios. Entre las luchas que emprenden actualmente se encuentran las propuestas realizadas al Ministerio de Educación para adaptar cursos de la educación formal que incorporen la identidad de los pueblos indígenas.
En el caso de la situación de los procesos migratorios desde Panamá, desde el año 2009 se firmó por parte de los Ministerios de Trabajo de Panamá y Costa Rica un acuerdo para facilitar el ordenamiento y control de la migración de la población indígena panameña Ngöbe Buglé que cruza la frontera en temporada de cosecha, lo cual tiene fuertes consecuencias en las transformaciones culturales de estas poblaciones. 
Procesos migratorios y cambios culturales.
El caso de la migración de los Ngöbe hacia Costa Rica se registra desde 1920 hacia las plantaciones de banano, y más recientemente se ha producido hacia zonas cafetaleras altas, como Coto Brus, Pérez Zeledón y Los Santos. Es mano de obra indispensable y creciente, debido a la disminución de la fuerza laboral costarricense y nicaragüense, en ciertas regiones de producción de monocultivos del país (Loría, 2009)

Es importante rescatar que la migración es un fenómeno que no se limita al desplazamiento de personas de un lugar de origen hacia un lugar de destino, sino que incorpora múltiples desplazamientos espaciales, laborales, sociales, culturales y políticos (Rivera, 2007, p.19)

El Pueblo Ngobe Bugle tiene varias tradiciones y ceremonias fundamentales de su cultura, como la “toma de cacao”, el juego de balsa, los bailes jegui, que han sido desplaza​das por la cultura blanca a través de diversas formas que vinieron a establecer el poder oficial del Estado dentro de las comunidades Ngobes (Asociación Cultural Ngobegue, 2007, p.7).
Tal es la imposición de los límites fronterizos que rompe las lógicas identitarias y culturales, y que representa migraciones forzadas que son propias de su historia como pueblos originarios.
Según Loría, algunas familias Ngobes que salen desde Panamá no están regresando a sus lugares de origen, ya que se quedan en las zonas cafetaleras para integrarse a trabajos más permanentes, durante el período de mantenimiento de los cafetales (2009)

Es por tanto la migración de los Ngobes un proceso social complejo que no solo remite a la dicotomía de un lugar de origen y otro de destino, tal como lo señala Rivera, sino que además hay que entender los procesos migratorios contemporáneos en el contexto de la lógica del capitalismo global, ligados, sin duda, a las transformaciones societales locales-regionales que están ocurriendo en diversas partes del mundo y, por supuesto, también en la región latinoamericana (Rivera, 2007, p. 20)
En ese sentido, los procesos migratorios de los Ngobes no están circunscritos a Estados nacionales sino a sus propias dinámicas de desplazamiento que se ven atravesadas por sus prácticas históricas y las necesidades productivas de los diferentes sectores empresariales y productivos, que pueden tener un carácter nacional o internacional pero dentro del capitalismo global. Así las únicas lógicas transversales en las que se enfrentan los Ngobes son las del Estado y la respectiva legislación en materia laboral. 
La inserción de los Ngobes a este tipo de trabajos tiene un carácter fortuito, que beneficia a los dueños de los procesos productivos dado que impera el aprovechamiento de mano de obra calificada (dada la capacidad de tomar la semilla de café sin maltratar la planta) y barata, probablemente por debajo de otros sectores de mano de obra en la zona. 

 En este punto es trascendental comprender este fenómeno migratorio como un proceso de diferenciación social que muestra distintas formas de organización de las sociedades, grupos y colectivos como en el caso de los Ngobes.
En ese sentido, siguiendo el enfoque transnacional para el abordaje metodológico propuesto de Rivera (2007), en el caso del proceso migratorio de los Ngobes se aborda un análisis integral que supone:

	PREGUNTAS FUNDANTES
	PERSPECTIVA EMPÍRICA
	ABORDAJE TEÓRICO

	¿Cuáles son los lugares involucrados en las movilidades?
	Panamá (pueblo Ngnobe) y Costa Rica (fincas cafetaleras de la zona sur).
	Proceso migratorio como proceso complejo.

	¿Por qué la población Ngobe de Panamá se moviliza hacia las fincas agrícolas en Costa Rica?
	Oportunidades de empleo, inserción laboral, remuneración económica.
	Incorporación y simultaneidad.

	¿Cómo se dan las movilizaciones?
	La movilización es terrestre y se ha dado históricamente por la etnia, siendo las fronteras de los Estado nación una imposición a sus dinámicas de desplazamiento.
	El proceso migratorio como proceso social.


	¿Cómo se relacionan y posicionan frente a otros que no necesariamente son parte de su grupo nacional?
	Hay una desarticulación de los clanes que son grupos familiares, debido a la exposición y convivencia con otros grupos ajenos a su etnia.
	Niveles del análisis transnacional


De esta manera, entender la lógica de estas movilidades en una perspectiva más amplia, que permita localizar a los migrantes en los engranajes del funcionamiento de los flujos globales, y, luego, estudiar y problematizar las múltiples localidades de establecimiento y las formas de incorporación de los migrantes contemporáneos, y no solo las localidades de salida y llegada (Rivera, 2007, p. 23).
Así, el capitalismo global estructura la vida de las personas en las diferentes sociedades, y desde la perspectiva transnacional explica los procesos de filiación (procedencia) y afiliación (inscripción). Se concibe a la migración como un proceso dinámico de conexiones e interconexiones globales, de redes sociales, prácticas y vínculos que estructuran las movilidades socioespaciales, y luego la vida laboral, social, política y cultural tanto de la población migrante como de familiares, amigos y habitantes en los lugares llamados de salida y de llegada, donde tales efectos de la migración son vistos como procesos enraizados y condicionados por múltiples estructuras sociales (Rivera, 2007, p. 2).
Desigualdad social y pobreza extrema en la movilidad Ngöbe-Bugle.
Las diferentes condiciones de desigualdad social a las que está expuesta la población Ngöbe Buglé de Panamá, como la escasez de tierra y de cultivos, acceso a educación, servicios de salud y agua potable, hace que la migración hacia fincas agrícolas de Costa Rica se convirtiera en una opción de sobrevivencia. De esta manera, los Ngobes son trabajadores migrantes transnacionales, que en su intento de generar dinero para curbrir sus gastos y necesidades, se ven envueltos en los diferentes efectos sociales negativos tanto a nivel personal, familiar y cultural.   
Entre los efectos de las movilizaciones de los Ngöbe Buglé emigran hacia Costa Rica, están los cambios en los patrones culturales, ya que los Ngobes practican la agricultura de subsistencia desde el seno de su grupo familiar doméstico y donde participan otros familiares cercanos que pueden ser de otros clanes.

Ese rasgo cultural se reproduce durante el proceso migratorio, ya que los grupos familiares viajan juntos a trabajar en las fincas, aunque no siempre logran permanecer reunidos. La consecuencia es que esta tradición ha ido cambiando porque las fincas no pueden dar la garantía de que todo el grupo familiar esté reunido en un mismo lugar, y esto tiende a que diferentes grupos convivan en las fincas, lo que conlleva conflictos entre la población indígena, que genera separación entre parejas y abandono de hijos e hijas (Loría, 2009). 

La migración les proporcionan ingresos mínimos de subsistencia mientras están fuera de su país pues mitiga el hambre, también, los hace más vulnerables a otros hábitos con el alcohol y las drogas. En época de recolección de café se hace visible el drama de centenares de Ngöbe embriagados y tirados en el suelo, o peleando con otros. Debido a que las mujeres y los niños no disponen de dinero sino que este es administrado por el hombre (aunque la mujer haya trabajado igual que él), esto afecta la armonía familiar y la alimentación de los niños. La mujer Ngöbe sufre mucha discriminación, trabajan mucho y su trabajo no es reconocido; muchas veces no son tomadas en cuenta en las decisiones relacionadas con el desarrollo familiar están expuestas en mayor grado que los hombres al analfabetismo y a la desnutrición (Calvo, 2005).

A su vez, la migración de esta población hacia Costa Rica se da primordialmente para obtener dinero y poder comprar alimentos, esto en un escenario donde la pobreza extrema en la que viven los Ngobes y las condiciones de desigualdad social en Panamá son cada vez más asfixiantes. 

De acuerdo al análisis de las carencias en dimensiones fundamentales para el desarrollo humano, que se desprende del índice de pobreza humana, los Ngöbe Buglé ocupan el primer lugar en la escala de pobreza, y que por ende son los indígenas más pobres entre los pobres. Esta población indígena presenta cifras altas de mortalidad materna e infantil, analfabetismo, desnutrición, carencia de servicios básicos: de agua, alimentación e ingresos mínimos y los menores de 6 a 9 años están desnutridos en un 71.8% (Calvo, 2005)

Por ese motivo, se han firmado acuerdos entre los gobiernos de Costa Rica y Panamá para darle seguimiento a las condiciones laborales que garanticen protección en materia de contratación y de empleo a los Ngobes, claramente el proceso de migración se da en condiciones de precariedad, inseguridad y temporalidad.

Asimismo, en todo proceso de migración tiende a ser la población más pobre la que se movilice y la de más baja escolaridad, con menos acceso a servicios y a fuentes de empleo. Inclusive, en el caso de los Ngobes, la población migrante es la que habla menos el español y tiene menores posibilidades y recursos para negociar sus condiciones de trabajo. Esto ha favorecido la residencia en condiciones marginales y de explotación en las fincas cafetaleras: con viviendas inadecuadas, servicios básicos insuficientes y en situación de hacinamiento (Loría, 2009). 

En materia laboral, uno de los aspectos más graves es el que tiene que ver con el aspecto de género, niñez y adolescencia, en el que las mujeres, niños, niñas y jóvenes no reciben remuneración directa, pero  constituyen cerca de un 35% del total de la población Ngöbe migrante, por lo que es evidente que hay una invisibilización clara de estos grupos, pese a que su participación en la actividad productiva es significativa (Loría, 2009). 

Consideraciones finales.
Según el X Censo Nacional de Población y VI de Vivienda 2011 elaborado por el INEC, existen en Costa Rica 8444 indígenas que provienen desde otras fronteras establecidas por el Estado nación, pero que por diferentes vínculos culturales, ancestrales, familiares y hasta genéticos realizan movilizaciones como parte habitual de sus patrones culturales e históricos, que en el marco del capitalismo global se enfrentan a las distorsiones del mercado que de inmediato tratan de normalizar su condición y se les denomina trabajadores transfronterizos, lo cual tampoco ayuda a mejorar las precarias condiciones laborales en las cuales son explotados por los finqueros agrícolas de Costa Rica. 

Existen coberturas mediáticas que presentan como un avance el establecimiento de acuerdos entre los ministerios de trabajo de Costa Rica y Panamá para normar la actividad laboral de la población migrante Ngobe, pero esto dista mucho de mejorar las condiciones laborales de explotación en la que se encuentran, y más bien encubre una sociedad racista que ignora la diversidad cultural y étnica de nuestros países.
Son claras las condiciones de desigualdad social y pobreza extrema de la población Ngobe Bugle de Panamá que migra hacia Costa Rica para trabajar en fincas agrícolas, en aras de lograr obtener dinero para su alimentación y subsistencia. La falta de acceso a sistemas de educación, salud, alimento y vivienda digna son parte de las situaciones que deben sortear estas poblaciones, por lo que la opción laboral por más precaria que pueda ser, es quizá la única opción a la que pueden acceder por ahora los indígenas Ngobe. 

Así, las condiciones de explotación laboral de la población Ngobe migrante, tiene incidencia en el sistema hospitalario costarricense, que año tras año debe atender altas cifras de niños/as desnutridos, y población en general con problemas de salud con patologías respiratorias agudas como la bronconeumonía. 
Esto repercute en una clara revictimización de esa población, primero como población indígena en pobreza extrema y en clara desigualdad social, y que a su vez en su condición de migrante irregular carece de protección institucional, por lo que  aceptan las condiciones de los patrones con tal  contar con inserción laboral en fincas agrícolas en pésimas condiciones. 
En segundo lugar, por los efectos que tiene las pésimas condiciones laborales en dichas fincas, tanto para la desintegración familiar, cultural y social, así como las consecuencias en la salud física y emocional.   
Finalmente, si bien el tema de la población indígena y el fenómeno de la migración son temas complejos que atañen a las ciencias sociales, es claro que los elementos explicativos y comprensivos sobre la explotación laboral de finqueros costarricenses con los Ngobes, indican que los retos se encuentran en el ámbito de la política pública.
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